
 

 

Llegó de nuevo noviembre,  

volveremos a ofrendar, 

el COVID aumentó las velas 

que solíamos comprar, 

tanta gente en el 2021 

ya no puede su historia contar. 

 

En el IMCED, todos trabajaban  

con la esperada “normalidad” 

por eso no recordaban 

de la parca, su especialidad, 

que cuando más se confiaban, 

los sometía a su voluntad 

y aunque todos lo soñaban, 

algunos, no llegarían hasta navidad.  

 

Se presentó la parca, dispuesta 

a llenar su carretón, 

dijo, “voy a empezar, 

como siempre, con la Dirección” 

y entrando sin pedir permiso 

dijo, “vengo a cumplir mi misión”; 

la Maestra Ceci, que continuaba 

desempeñando su función, 

pensó que entrarían las personas 

que esperaba, para reunión, 

¡y por supuesto que se asustó! 

pues recordó de inmediato el panteón. 

 

Pero a veces ocurren milagros 

cuando menos se puede una, imaginar; 

la parca no vino por ella, 

no se la quiso llevar, 

tan sólo vino a recordarle 

que no siempre la podría librar, 

pero que ése, era un aviso 

de lo que le podía pasar. 

 

Salió triunfante de ahí 

y la vieron tranquila, caminar 

hasta la extensión de Recursos Humanos 

donde nóminas suelen elaborar, 

quienes, al verla, se espantaron 

pensando que se los iba a llevar, 

y la verdad, muchos agradecen 

que con ellos puedan contar, 

porque si no, ¿se imaginan? 

¡cómo  iban a depositar! 

Calaveriando en el  2021 

Reyna Gallegos Manríquez 

 




